
México, Enero 15 de 191,. 
,,e, 

Sr. Gral. D. 

Alvaro Obreg6n. 

QUERETARO. 

Muy distinguido señor General: 

Por medio de la presente me permito saludar a Ud. con todo 

el afecto y respeto que se merece y expresarle, a la vez, aince

ra.mente mia mejores deseos por su bienestar particular y el ,de su 

estimada_ familia, y por que los azares de la guerra no produzcan 

en lo futuro da.fío alguno en au estima.ble p_eraona. 

Es mi· objeto, después de salu�rle con la debida considera

ción, aprovechar esta carta para. tratar oon Ud. de un asunto de 

oarácter e interéa universal, y, por tanto, le suplico muy encare

oidamente tenga la bondad de consagrar una poca de su atención a. 

las siguientes líneas: 

1 

Como un principio de orden y orientación en el asunto 

que .me ocupa, debo manifestar a. Ud. que soy empleado de la. ofici

na central del Banco Nacional de México y que circunstancia.a de 

oompañerismo me han hecho trabar íntima amistad con el Sr. D. San

ta Ana Almada, hijo, quien deaempena. en la propia Instituci6n el 

oarg� de Gerente de su Agencia. en T-ntoyuoa, ·veraoruz. Es el caso 

que por el curso de nuestras conversaciones en ma�eria social, ll.! 

gamos -a advertir desde haae tiempo oierta identidad en nuestro mo

do pensar y hemos acabado por deaoubrir franoa.mente nuestro es

píritu liberal, cuya principal tendencia ea el mejora.miento de la 

colectividad humana, que tanta sangre. ha derramado. en todas l�e 

tormentas sooiales que ha sufrido en el fondo tenebroso de los tie! 



o 

pos. 

Rasones y oirounstanoias de n peso, indeaoriptibles en 

una carta, me han heoho pene�r hondamente sobre la triste situ.! 

ci6n que ha guardado la sociedad humana en el curso impar rba

ble de los eiglos, y al darme ouenta exao;ta por las páginas de 

la historia. y de la. filosof!a, por mi a.marga experiencia y por 

2 

mi espíritu de observaoi6n, de las causas funestas que han man

tenido a la humanidad en tan lamentable estado de deedioha, un 

eeoreto ola.mor parti6 del fondo de mi peoho, un extremeoimiento 

de horror y espanto oonmov16 todo mi organismo, e impulsado por 

una fuerza incontenible que amenazaba desmoronar mi oabe1a y oo� 

sumir las fibras más sensibles de mi ser, pene& en escribir para 

dar libre paso a. la o.orriente a.bruma.dora. de mis ideas, que no po

drían haber permanecido por más tiempo congestionadas ni ooultas 

en mi cerebro sin llevarme a la locura o oonduoirme a la muerte. 

No, era imposible, absolutamente imposible que mi á.ni·mo permane

ciera con la tranquilidad del estoico y una indiferencia oruel 

ante el ouadro h�rriblemente desolador que la humanidad me ha 

presentado a través de las sangrientas páginas de la historia. 

Soy miembro de ella y me duelen sus dolores, me humedecen sus lá

grimas y bebo con ella el oáliz de sue amarguras; y sintiendo so

bre m! toda· la fuerza, de sus sufrimientos, escribo, porque siento 

la neoeeidad de haoerlo, y estoy dispuesto a llegar al saorifioio, 

afrontando, oomo lo ha¡o, la magna, la inmensa labor que aigniti

oa preparar una obra que tienda a transformar la eooiedad humana, 

haoi,ndole Ter la lu1 de la verdad, universal y esplendorosa, oo

mo la únioa gu!a haoia su dioha, haoia el templo de la naturaleaa,. 

Más de dos aftoa de ímprobo traba.jo llevo sobre la ejeouoi6n 

de mi obra, a pesar de que ouento oon un tiempo· demasiado meaquino 
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para ello, y& •• ••tando al servicio de iintez••·••· ajenos, me veo 

imposibilitado de ooneagrarme ampliamente a mi labor humanitaria. 

El oaráoter grave y universal de ese trabajo me impone un oaudal 

de intensos esfuerzos y de profunda.a y olaras reflexiones en el 

curso de algunos atoe, a. fin de que, expuestas esas oonsideraoio

nes bajo un método lleno de s.erenida.d y buen juioio, pro<1uzoa.n 

en todos los corazones los ef eo to.s que son de de�ea.rs·e. Más tar

de, todos lo·s pueblos de la. tierra. levantarán P<?r s! mismos el 

denso y oscuro velo del error que las religiones, apoyada.e por 

tiranos y sef.iores, ha.n procura.do mantener eeta.ble para. que esos 

miamos pueblos 1.gnoren la. verdad y vivan arrastrando siempre las 

oadenás de la. e-sola.vi tud. que ella.a, oon sus falsos d.ogma.s y prin

o ipios de mo.ra.l, lee ha.n. impuesto. 

En vista de la magnitud de la obra que estoy preparando y 

de que es muy lento su avanoe dentro de laa.oondioiones en que 

me hallo oolooado, pene& y ore! oportuno dirigirme a.1 Gobierno 

Consti tuoio,na.lista, ·para obtener d.e él una. amplia. y efieaz pro

teooi6n a mis traba.Jo•, proteoeión q�e he abri¡a�o la esperanza 

de obtener, fund� en los sublimes ideales reformistas que tra.e 

1naoritoe en su bandera. Es de advertir que la revolución de Méx! 

oo, hoy triunfante, será. más grande,· más glorioea y más tra.soede.!! 

tal de lo que la mayoría se i�gina,· porque ella oonstituirá el 

orisol en que fundiéndose las supremas aspiraciones del pueblo 

mexioa.no, surg·ir,n· más tarde lo.� id.ea.lea redentores ae. la humani

dad, hoy tiranizada infa.memente por el elemento rea.ooionario del 

mundo. 

A efeoto de lograr mi propósito, juzgu, oonveniente desde 

haoe tiempo oonferenoiar oon el oiudadano Primer Jefe del Ejéroito 

Oonstituoiona.lista, Encargado del Poder Ejeoutivo de la �aoión, 



Setor Don Venuetiano arranza; pero mediando la oirounetanoia 

muy halagadora de estar yo ligado por una. franca &aietad oon el 

Sr. D. Santa Ana Almad.a, hijo, y oonooer por boca del mismo ee

ñor el parentesoo !&miliar que oon d. le une, oonvinimo1 ambos, 

al hablar sobre el asunto, en tratarlo primera.mente oon Ud. a 1u 

llegada a esta Capital, para que Ud. bondadosamente me prestara 

su valiosa intluenoia oeroa del Primer Jefe y produjera mejores 

efectos el propósito que persigo. 

El Sr. Almada y yo siempre hemos heoho grandes elogios del 

espíritu ampliamente liberal que en Ud. anida y que máe de una 

vez h demostrado en-loe oa.mpos de la lucha. Hemos �é!mir�do su 

aotit d .viril, abriéndose paso entre el odio ineensato·de los 

enemi os de la verdad y del bien general y despreciando sus pér

fidos aplausos y sua traidoras alabanzas. Por lo mismo que en Ud. 

concurren dotes de tanto valor y patriotismo, oonsideramoe muy 

aoertado oonferenoiar primeramente oon Ud. aoeroa de la materia 

origen de esta carta, en la seguridad de obtener el !eliz resul

tado que busoo. Pero oomo los dias transourren y no aé si oiroune � 

tanoias especiales motiven la dilao16n del viaje de Ud. a esta 

ciudad o la estancia. de Ud. sea tan oorta que impida toda dilige� 

ola en el aeunto, ore! prudente dirigir a Ud. la presentes lineas 

a efeoto de ganar un tiempo preoioeo poni&ndome en pronta oomuni

oaoién oon Ud. 

Para que Ud. se sirva formarse una idea más o menos preo1-

sa del oaráoter de mi obra, que se lanzará a la publioidad-en la 

to a 4e un peri6dioo intitulado •La Ver�ad,• tengo el gusto de 

enviarle adjuntos doa eaor1tos a máquina, que contienen el Preám

bulo y Programa de mis publioaoionee, ouyo oontenido le estimaré 

se digne leer oon toda ateno16n. 
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El Sr. Almada ee enouentra act'tl&lmente en Ori..,11&, pero 

tiene el prop6s1to de venir a esta Capital tan luego sepa. u4. 
se enoamina a este mismo lugar, pues desea presentarme a.nte Ud. 

y haoerle referehoia de mi �ersona; ojalá y n_o haya obstáculo pa-. 

ra que aaí sea, pues me satisfará muoho la presenoia de tan que

·rido amigo .m!o.

Expuesto debidamente el objeto de la presente oarta, no me 

resta más que suplioar a Ud. tenga la bondad de perdonar mi mo

lestia, que ei bien puede reputarse oomo tal, ella es hija del 

buen deseo que me anima en bien de mis aemejantes. 

Esta oportunidad me proporciona la aat1sfaooi6n de ofreoer

me a sue respetable• 6rdenes, reiterando aie voto• por el bienes

tar de Ud. y de e� estimada familia, como eu atento servidor que 

le distingue oon todo �!eoto. 
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